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      –Necesito un hombre.

      Aquellas palabras, pronunciadas muy bajito, tuvieron casi el mismo efecto que si hubiesen sido gritadas a todo pulmón por la mujer. Atrajeron a todos los ojos y todos los oídos cercanos. Al menos siete cejas se arquearon en una pregunta silenciosa, las orillas de cuatro sombreros se levantaron para pensar, tres manos apoyaron las cartas sobre la mesa y una boca incrédula se abrió para mostrar su más absoluta sorpresa.

      El bullicio provocado por las voces se apagó por completo y la ausencia de sonido se vio puntuada por los vasos al ser apoyados, uno tras otro, sobre las mesas de madera.

      En el silencio que siguió, incluso el parpadeo de las lámparas de gas pareció un rugido para los suaves oídos de Elizabeth Bowcock.

      El vaso que Josephine McKenzie estaba lavando cayó al suelo y se destrozó.

      –¿Estás loca? –preguntó, estirándose sobre la barra para cubrirle la boca a Elizabeth con la mano y acallar sus impetuosas palabras–. ¿Qué pretendes viniendo aquí a soltar esa tontería? –Entrecerró los ojos para censurarla.

      Con un suspiro de exasperación, Elizabeth se quitó la mano de su amiga de la cara.

      –¿Y dónde iba a encontrar un hombre si no?

      Contuvo la necesidad desesperada de subir a la barra para llegar hasta el hombro de Jo y derramar allí sus lágrimas. Solo porque sabía que todos los ojos se dirigían hacia ellas se mantuvo clavada en su sitio.

      Como si intentara tranquilizarse, se quitó las desgastadas gafas y les sopló para retirar una mota de polvo inexistente. Se las volvió a poner con torpeza en la nariz cubierta de ligeras pecas. Enderezó los hombros e intentó reforzar su orgullo.

      Nunca había sido sino la hija solterona de Doc Angus. Cuando su padre murió repentinamente en otoño, a ella le pareció que hacerse cargo de la consulta era lo más natural. Los hombres la llamaban Doc Liz. Y no, no atraía la atención de los hombres con aquellos horribles anteojos, con sus ropas sueltas y su gruesa trenza rubia que colgaba como la cola de un burro a sus espaldas. Pero por un breve instante, al quitarse las gafas, se sintió… en fin, de una belleza pasable.

      Quizás hubiese sido el efecto de aquellas tres palabras: necesito un hombre. De pronto llamó la atención; especialmente porque había escasez de mujeres en las Cascadas Sioux en aquel tiempo, tanto en edad de merecer como mayores.

      Los oídos se aguzaron.

      Los ojos oscuros de Jo brillaron. La pluma carmín que llevaba en su melena rojiza se agitó con determinación.

      –No, en mi local no lo encontrarás. ¡Al menos no el tipo de hombre que supongo que buscas!

      Con una deslumbrante mirada de reojo hacia el público que tan de mala gana la acogía, Jo dio la vuelta a la barra para tocarle el brazo a Elizabeth.

      –¡Mira lo que has hecho! –Lanzó otra mirada ansiosa sobre su hombro–. Por Dios, ¡no! Venga, vamos a hablar atrás. Rápido. –la urgió–. Pues sí que te has metido en un buen lío, bonita.

      Al escuchar una silla que arrastraba detrás de ellas, Elizabeth se dio cuenta de que había metido la pata.

      Demasiado tarde.

      –Hey, señorita Josephine, ¿adónde cree que lleva a esa muchacha? –preguntó Dick Brady siguiéndolas.

      Elizabeth casi pudo oler su aliento alcohólico cuando él le puso una mano en el hombro para detenerla con brusquedad.

      –Demonios, he dicho que pares –rugió él.

      Enderezando los hombros, Elizabeth se giró para mirar de frente al hombre de cara de cerdo.

      –Creo que si he oído bien a la chica, señorita Josephine –continuó Brady– ha dicho que necesitaba un hombre. No me parece que usted vaya a poder ayudarla en ese sentido, ¿no? –Se rascó la mandíbula, debajo del abundante bigote, retorciendo la cara ante el tosco placer que le generaba aquello en la piel–. Es mejor que yo me encargue de eso –dijo como en un graznido–. ¿Qué opinas, señorita Lizzy? –Le dedicó una mirada lasciva–. ¿Quieres que te ayude, dulce señorita Lizzy?

      ¿Dulce señorita Lizzy?

      A Elizabeth se le revolvió el estómago ante aquella asquerosa proposición. ¿Desde cuándo era la dulce señorita Lizzy?

      –¡Doc Liz! –le soltó–. Debería darle vergüenza, señor Brady. Y no, ¡le aseguro que no necesito su ayuda!

      Le dio la espalda y se sacudió de asco, empezando a caminar y negándose a permitir que él la intimidara.

      Para empezar, el hombre no era más que un pobre ranchero incapaz de encontrar un puesto de trabajo permanente y trabajar con gente decente. Casi siempre apostaba con cuatreros y hacía trampas para ganar; cosa que por cierto no hacía demasiado bien, a juzgar por los rumores que Elizabeth había oído. Ella no sabía cómo había logrado permanecer tanto tiempo en las Cascadas Sioux, ya que quemaba sus naves tan libremente como lo hacía.

      Siguiendo a Elizabeth, Jo también se giró, alzando los ojos al cielo en una súplica. Esperaba que las cosas quedaran allí, rogaba porque así fuera. El problema era que sabía que no sería así.

      Brady se movió frente a ellas para bloquearles el paso. Apoyó los codos de forma demasiado casual sobre la barra mientras miraba a Elizabeth de forma obscena.

      Con una mirada como un dardo que recorría la sala, Jo encontró a quien habría podido ser su única esperanza de salir con bien, pero estaba profundamente dormido, incluso tenía el sombrero sobre la cara. Jo bisbiseó una maldición incomprensible. ¿Cómo se atrevía Cutter a dormir tan plácidamente justo ahora? Por un momento, irritada, pensó en gritar para pedir ayuda, pero luego desechó la idea. ¿Cuántas veces le había dicho a Cutter que podía arreglárselas sola? Además, si podía evitar tener que recoger sangre con la fregona aquella noche lo haría. No se podía saber cómo reaccionaría su hermano si lo despertaba de la siesta, especialmente si lo hacía con un grito.

      Brady se rascó la frente. Aquello provocó que otro escalofrío recorriera la espalda de Elizabeth.

      –Pues verá… Yo creo que sí la necesitas, señorita Lizzy. Has pedido un hombre y aquí estoy –dijo con una sonrisa cargada de significado.

      Movió la mano y cogió las apaleadas gafas de la cara de Elizabeth antes de que ella se diera cuenta de sus intenciones. Miró las lentes relucientes por un lado y por otro y finalmente le arqueó una poblada ceja.

      –Pero mira nada mas –dijo él–. No creas que por llevar estas cosas no iba yo a esperar que seas una verdadera dama. –Levantó la mirada hacia ella–. Debería darte vergüenza, señorita Lizzy. ¿Quieres contarnos qué más escondes de estos buenos samaritanos? –Con una risotada satisfecha miró hacia la mesa en la que había estado jugando a las cartas con sus amigos. Guiñó un ojo y su cara se desfiguró de manera horrible por el esfuerzo que aquello le requería en su borrachera–. ¿Qué opináis, chicos? ¿Doc Liz nos oculta más cosas?

      Unas risas respondieron a la pregunta. Un hombre se levantó de la mesa y, tambaleándose, caminó hacia ellos.

      El otro se levantó también y, sin ningún cuidado, tiró a una mujer menuda de pelo oscuro en el suelo sucio que tenía ante sus pies.

      –Esperad un momento –dijo, luego se tambaleó hacia sus compañeros porque no quería perderse lo que prometía ser el entretenimiento de la noche.

      Cuando Elizabeth al fin se dio cuenta de la enormidad de la situación, el corazón empezó a latirle a toda velocidad. Menuda estúpida había sido, ahora lo veía. Pero cada día tenía que enfrentarse en la calle con el mismo tipo de hombres de autoestima elevada. Ni una vez se habían atrevido a mirarla. Sinceramente nunca lo había asumido como una posibilidad.

      En realidad esperaba tener que pagar un alto precio por los servicios que requería, de hecho estaba dispuesta a llegar al chantaje. Pero aunque fuera médico, tan solo era una mujer y aunque nadie dudaba cuando tenía que buscar su ayuda médica, tampoco parecía que la valoraran mucho en otros aspectos. Amenazarlos con marcharse de la ciudad y dejarlos sin médico no iba a ser de mucha ayuda.

      Suspirando, Jo se acercó un poquito a Brady, mirando una vez más con enfado a la figura que dormitaba a gusto en la esquina. Se obligó a sonreír y le pasó la mano a Dick Brady por el brazo, intentando reprimir el asco.

      –Venga, Dickie –dijo, mirando con un reproche a sus hombres–. Chicos… aunque estéis buscando una mujer, hay un montón por ahí además de la doctora Liz. Además –continuó con tono dulce, guiñándole un ojo con coquetería–. Aquí, Doc Liz no sabría ni distinguir vuestras cabezas de vuestros culitos.

      Se oyó una explosión de carcajadas.

      La sonrisa de Dick Brady se volvió lasciva, pero su mirada seguía pegada a Elizabeth.

      La mejillas de ella ardían con una mezcla de tristeza e indignación. Elizabeth le lanzó a Jo una mirada de advertencia, pero no dijo nada. Ella y Jo eran amigas, pero muy diferentes; la recatada hija de un médico y una madame en un salón del oeste. Sabía que Jo nunca le haría daño intencionadamente.

      Sin embargo Elizabeth no podía contener su indignación. ¡Nunca le habían hablado con tan poca educación! Aunque nadie podía saber del dolor de su pérdida, la rudeza de Dick Brady era imperdonable. Ella era la única doctora del pueblo, ningún hombre de medicina respetable se acercaría siquiera a aquel lugar. Se merecía que la trataran con un mínimo respeto.

      –Pero cuestan dinero –se quejó el hombre más alto–. Y si aquí la señorita Lizzy se ofrece gratis… –Se encogió de hombros–. Bueno, pues entonces... –La frase quedó colgando en el aire y todos los hombres pensaron en ello.

      En la esquina más oscura del Oasis se levantó un Stetson. Sus ojos negros como la noche se asomaron para estudiar a la mujer en cuestión. Con un esfuerzo vago, Cutter McKenzie retiró las botas de la pequeña mesa de madera y apoyó despacio las dos patas frontales de su silla apaleada.

      Lo había oído todo, por supuesto, y la curiosidad finalmente había podido con él. La mujer, la “señorita Lizzy”, tenía poco para defenderse. Por otra parte parecía que su hermana estaba a punto de entrar en pánico por la chica. Lo más probable era que la pobre mujer estuviera aterrada y Jo, con su buen corazón, no podía permitir que se la comieran.

      Entrecerrando los ojos hasta que se le ajustaron a la luz, Cutter enfocó y la vio. Los ojos de ella brillaban bajo la tenue luz, su expresión era de odio y él sintió más que curiosidad. Nunca había visto unos ojos tan brillantes. Sin inmutarse, le arrebató las gafas a Dick Brady de sus manazas.

      –Doc Liz –dijo la mujer, con la cara pálida y cargada de rabia–. ¡no ofrece nada de nada! –Le lanzó a la hermana de Cutter una mirada aguda y luego se volvió otra vez hacia Brady–. Y por supuesto que es capaz de distinguir el trasero de un hombre de su cabeza –les aseguró con los ojos como antorchas–. Especialmente el de usted, señor Brady, ya que tuve que coserle aquella triste herida de cuchillo. –Le ofreció una pequeña sonrisa contraída como para indicarle sin palabras que se le había agotado la paciencia y que era mejor que él se marchara antes de que ella le levantara la mano.

      Brady se sacudió visiblemente, casi como si hubiera recibido una bofetada y se puso de un profundo color rojo oscuro.

      Cutter, sin una pizca de respeto, pensó que por otra parte Doc Lizz parecía un tanto satisfecha con lo que había provocado y eso le provocó un amago de risa.

      –Ya han pasado dos años, ¿no? –insistió Elizabeth, envalentonada por el silencio de Brady.

      –Demonios, Brady, ¿cómo carajo te dieron en el culo? –preguntó el hombre más alto, rascándose la cabeza.

      Brady tragó con dificultad. Miró a Elizabeth, y al verla dispuesta a seguir, apartó enseguida la mirada, dándole una palmada en el hombro a su amigo.

      –Venga, chicos. Doc Liz dice que no se está ofreciendo... y seguro que no se está ofreciendo. Dejémosla en paz.

      –No, no –se negó el amigo–. Sé perfectamente que he escuchado que necesitaba un hombre y apuesto a que puedo darle lo que necesita–. Miró hacia Elizabeth mientras hablaba Brady sin girarse hacia él–. Y de todas formas, ¿qué te ha hecho para que salgas escapando como una ardilla asustada? ¿Cómo diablos te pegaron una tajada en el culito, eh? –La tensión aumentó mientras el hombre se giraba para perforar a Brady con una mirada acusadora.

      Burlándose de la expresión compungida de Brady, Cutter se levantó y se estiró despacio. Estaba seguro de que Doc Liz podía arreglárselas sola; la muy pilla ni siquiera parecía necesitar la ayuda de su hermana. Sin embargo estaba preparado para entrar al quite si hacía falta. Mientras tanto, permaneció en el fondo, mirando con una sonrisa de admiración en la cara cómo ella volvía a ponerse aquellas gafas horrorosas.

      De pronto sintió que deseaba la gratitud eterna de ella.

      No es que fuera guapa, no al menos de la forma más habitual, pero era bonita a pesar de sus obvios esfuerzos por lo contrario. Y debía admitir que tenía más nervio del que Cutter había observado en ninguna otra mujer; aparte de su hermana. Jo había aprendido a valerse por sí misma por las malas. Al parecer ese era el resultado de toda una vida luchando contra los prejuicios. Había quien diría que él tampoco era de lo más agradable. Y con buen motivo. Su padre era un trapero irlandés, su madre una Cheyenne, con lo cual ellos eran mestizos sin nada en qué caerse muertos. No encajaban ni con los Cheyenne ni con los Anglos. Pero eso no importaba. Él lo prefería así. La vida era más segura cuando jugabas solo.

      Jo nunca se quejó. Lo entendía sin que nadie se lo hubiera explicado, entendía lo afortunada que era de tener el Oasis y lo daba todo, sabiendo que el dinero y el nombre de su padre la habían hecho llegar más lejos de lo que habría podido esperar llegar nunca en el mundo de los hombres blancos. Además, la gente le tenía un miedo razonable a la Colt de Cutter. Quien se metía con su hermana se metía con él. Él se había encargado de dejarlo claro.

      Aunque el carácter de Cutter se iba agriando a medida que sus pensamientos se revolvían, su expresión no lo rebelaba cuando se levantó el borde del sombrero John B. para dejar los ojos al descubierto. Caminó hacia el grupo. La discusión que estaba teniendo lugar era tan acalorada que nadie se percató de su presencia hasta que le rodeó la cintura con el brazo a Liz.

      Ella se puso rígida.

      Él contuvo una risa, doblando el cuerpo de Liz para amoldarlo al suyo.

      –Mmmm, mmm –murmuró, abrazándola como si fuera la compañera de besos a la que había perdido–. Estás más guapa que nunca, chiquilla.

      El corazón de Elizabeth dio un vuelco violento ante aquella voz profunda y desconocida. Unos labios templados la besaron en la mejilla con familiaridad, tardando un segundo de más en abandonar su piel sonrojada y deteniéndose en el lóbulo de su oreja. Liz tragó de forma compulsiva.

      Él le susurró al oído:

      –Tienes que soltarte, Doc, si quieres que esto sea creíble… Vamos –la invitó, tirando de ella.

      La voz grave le aceleró el pulso a Elizabeth y su cuerpo se quedó repentinamente paralizado. Incapaz de resistirse, permitió que él hiciera los ajustes pertinentes. Liz sentía las piernas temblorosas, su cuerpo no era más que papilla en las manos de él.

      –Eso es, ojitos brillantes. Ahora gírate despacio –susurró, sus labios ardientes contra la cara de ella–. Actúa como si de verdad te alegraras de verme.

      Elizabeth suprimió un estremecimiento que no pudo evitar y reunió el valor para girarse. Su intención era darle una bofetada inolvidable al necio que se había atrevido a tratarla de una forma tan íntima. Pero el hombre que encontró frente a ella la dejó momentáneamente encandilada y su garganta fue incapaz de hablar.

      ¡Madre del amor hermoso, qué alto era! Los ojos de Elizabeth se negaron a bajar, pero tampoco querían subir hacia la boca de él. Liz los obligó y se encontró con una mata de pelo negro que caía desde un sombrero pardo.

      Él arqueó una ceja, sus ojos negros cargados de diversión. Guiñó un ojo y Elizabeth sintió que sus rodillas se debilitaban de inmediato… Sin embargo no podía arrancar la mirada de él, a pesar del movimiento.

      Él la sostuvo y Elizabeth se quedó sin respiración, incapaz de hacer nada. Cuanto más lo miraba más le parecía que aquel hombre no tenía pupilas, tan maravillosamente oscuros eran sus ojos... una cara felina... los pómulos altos. Pero eran aquellos labios lo que la hacía perder el sentido: insolentes, atrevidos, se arqueaban hacia arriba tan solo un poco en las orillas, como si ella no fuera suficiente para hacerlo sonreír. La mirada de él la recorrió, evaluándola con pereza, deslizándose hacia abajo sobre su cuerpo. Despacio, de forma seductora, luego volviendo hacia la cara de Elizabeth para detenerse allí con una expectación silenciosa.

      Él esperaba alguna reacción, pensó Elizabeth, aunque no imaginaba cuál. No podía pensar. Punto. Se quedó mirándolo como si estuviera hipnotizada e intentó descifrar aquellos rasgos de piedra, pero el cerebro de Elizabeth se había quedado tan inútil como sus piernas. Quiso creer que en aquel momento mudo él la miraba con un ligero interés y eso le aceleró el pulso. Nadie la había mirado nunca así.

      Nadie.

      Aquellos ojos oscuros seguían perforándola cuando él se llevó dos dedos al borde del sombrero para inclinarlo a forma de saludo, mientras un rastro de sonrisa se dibujaba en sus labios.

      –Mi adorada, Liz –dijo con voz grave–. Ha pasado demasiado tiempo, chiquilla.

      ¿Demasiado tiempo?

      Elizabeth meneó la cabeza para negar, ya que si alguna vez hubiese visto a ese hombre, seguro lo recordaría. No era de los que se olvidan. Inconscientemente, se llevó un dedo a la mejilla, justo al punto en el que él la había besado. Se le cerró la garganta, como si de pronto tuviera un nudo, y se lamió los labios desesperadamente, abriéndolos para hablar.

      Por desgracia no salió ninguna palabra.

      Por primera vez en su vida, Elizabeth Bowcock se había quedado muda. A pesar de que el hombre parecía divertirse, un aire amenazador lo recubría como una segunda piel. Un temblor recorrió a Elizabeth cuando, al bajar la mirada, se encontró con las botas de él. Es peligroso, pensó de pronto.

      Aquel hombre era peligroso.

      No le pasó desapercibido el revólver más temible que ella había visto jamás, estaba allí, en el cinturón, y Elizabeth tan solo acababa de ver el cuchillo de mango negro como la pez que asomaba de las botas de cuero.

      Aquellas botas tenían historia propia, eran inconfundibles. Pertenecían a la Caballería de los Estados Unidos y no casaban en absoluto con el resto de la ropa de aquel hombre. No ayudaba el hecho de que este hombre no llevara sus armas expuestas como joyas baratas, tal como las llevaba Dick Brady. Que llevara el cuchillo escondido y la pistola como algo casual, como si no estuviera allí, le daba a Elizabeth toda la información necesaria. Aquel hombre no usaba las armas para jugar. Lo suyo era real. En cuanto a las botas, se le ocurrían un montón de razones por el que podía llevarlas, ninguna de ellas tranquilizadora.

      Miró rápidamente a Jo, con los ojos como platos, y supo que no corría peligro inmediato. Los labios de Jo se arquearon hacia arriba, a punto de sonreír también, sus amables ojos color canela mostraban la calidez del buen humor.

      Sin comprender por qué, Elizabeth decidió entrar en el juego.

      –Eh… um...

      ¡Por Dios bendito, ni siquiera sabía cómo se llamaba aquel hombre! ¿Cómo iba a fingir que lo conocía si ni siquiera sabía su maldito nombre? En pánico, su mirada acudió a Jo.

      –¡Cutter! –dijo Jo entre risas, como si leyera los pensamientos de Elizabeth. Sus ojos tenían un brillo travieso–. Creo que la has dejado sin palabras, querido hermano. Apuesto a que la pobre pensaba que no te volvería a ver. –Al ver la expresión confundida de Elizabeth, rió con ligereza–. ¿A que sí, Liz?

      –¿A que sí? –Elizabeth asintió como un muñeco de madera. ¿Era hermano de Jo? –Ah, ¡sí! ¡Pensaba que iba a volver a verte! –Asintió con más convicción ante su público.

      Todos los ojos se dirigieron a Cutter llenos de sospecha, y Elizabeth albergó dudas sobre su actuación. Arrugó la frente.

      Una calidez invadió los ojos de Cutter al ponerle la mano debajo de la barbilla con suavidad, como probablemente lo habría hecho con su querida hermana pequeña.

      Elizabeth sintió un calor repentino, casi como si estuvieran asándola a fuego lento. El calor de los dedos de Cutter... permaneció mucho después de que él retirara la mano. Preocupada porque él la afectara tanto, desvió la mirada hacia Brady, cuyos ojos no se movían ni un ápice de ella.

      Los ojos de Cutter se entrecerraron hasta convertirse en unas rendijas oscuras. Se giró hacia Brady y sus hombres, en un reto sin palabras. Brady miró a Elizabeth dubitativo y finalmente se giró. Sus seguidores lo siguieron de inmediato, dándose palmadas unos a otros en la espalda para consolarse.

      Elizabeth arqueó las cejas al observar aquel intercambio, sorprendida de la facilidad con la que Cutter había manejado a Brady y sus hombres. Abrió la boca para hablar, pero las palabras se habían quedado atascadas en su garganta como una cucharada de azúcar seco. Aquel hombre era demasiado presumido. No tenía ningún derecho a tratarla con tanta familiaridad, pero ella debía estarle agradecida, aunque no de buena gana.

      –Supongo que debería darte las gracias –dijo.

      Cutter mostró una amplia sonrisa.

      –Lo que necesites, Doc.

      Elizabeth sonrió apretando los dientes y asintiendo. Eran tan engreído. La forma en la que la llamaba Doc –como si dudara de que se mereciera el título– la ponía nerviosa. Todo en él lo hacía.

      De pronto Jo cogió de la mano a Elizabeth para llevarla a la bodega. Sin que nadie se lo pidiera, Cutter las siguió con unos pasos increíblemente ligeros.

      Era como un ladrón escapando, pensó Elizabeth enfurruñada. Supuso que aquel sigilo le venía de su sangre india. Elizabeth miró nerviosa por encima del hombro. Cutter no parecía indio, salvo por su piel oscura. Pero tampoco lo parecía Jo y sin embargo lo era. Jo se lo había contado.

      –Bueno –dijo Jo en cuanto cerró la puerta de su despacho–. ¿Se puede saber para qué demonios necesitas un hombre, Liz?

      La mirada de Elizabeth no abandonó en ningún momento a la otra persona que había en aquella austera habitación. Cutter pasó una pierna por encima de un gran sillón de cuero y se sentó despatarrado, haciendo que el sillón pareciera diminuto. Con la puntera curvada de una de sus botas enganchó una banqueta y la acercó para subir sus sucias botas de cuero. Cuanto más lo miraba Elizabeth, más la provocaba su arrogante presencia.

      Cutter ajustó despacio la posición de su sombrero para que le cubriera los ojos, más por costumbre que por necesidad, ya que la luz en el despacho era demasiado débil para deslumbrarlo.

      –Como si no estuviera –dijo. Arqueando una de sus oscuras cejas y con una sonrisa de medio lado, sostuvo la mirada de Elizabeth. Esa sonrisa insolente la ponía furiosa.

      Al ver que él la había pillado mirándolo, se le cortó la respiración. ¿Por qué la inquietaba tanto aquel hombre? Mientras pensaba en ello, se abanicó, sin darse cuenta de que aquel gesto la delataba. Elizabeth entrecerró los ojos y miró a Jo.

      –¿De verdad es tu hermano? –preguntó con escepticismo.

      Jo asintió. Apretó los labios para no sonreír y luego dijo:

      –Es mi hermano pequeño, en realidad.

      –¿Y por qué no lo había conocido hasta ahora? –insistió Elizabeth.

      Los ojos de Jo lanzaron un destello de alegría y de pronto Elizabeth vio un parecido más que claro entre los dos.

      –¿Y por qué ibas a tener que conocerlo? Hace tan solo dos años que llegué a las Cascadas Sioux. Cutter estuvo por aquí tan solo el tiempo necesario para ayudarme a abrir el Oasis. Luego... bueno... ya sabes que hemos estado en guerra. –Jo inclinó la cabeza, mirando a su hermano con astucia. Suspiró y admitió– Ha conseguido sacar un poco de tiempo para... para ver cómo estoy. ¿A que sí, hermanito?

      Cutter levantó el borde del sombrero lo suficiente para que Elizabeth pudiera ver de reojo la falta de escrúpulos que había en aquellos ojos negros como la pez. Era obvio que no le importaba en lo más mínimo lo que los demás pensaran, ni se molestaba en ocultar nada frente a su hermana, quien, si Elizabeth no se equivocaba, se lo tomaba a mal.

      –Nunca admitirá que ha desertado –continuó Jo, arrugando el entrecejo–. Dice que tan solo ha venido a ver que todo vaya bien por el Oasis. En el fondo este sitio es suyo, no mío, pero jura que no tiene paciencia para regentarlo y por eso tiene el detalle de dejarme esa carga a mí. –Jo le guiñó un ojo con complicidad a su hermano–. Lo cierto es que es muy generoso, aunque a veces se pase de protector. –Suspiró con resignación–. Le he dicho un millón de veces que puedo cuidarme sola, pero no me cree.

      Cutter no dijo nada relativo a las palabras de su hermana, pero su sonrisa se torció. Una diversión cargada de astucia se dibujó en sus labios. Aquella arrogancia hacía que Elizabeth se sintiera más rara que un perro verde, ya que la sonrisa iba dirigida a ella. Deseaba con todas sus fuerzas poder borrársela, pero se recordó que debía estar agradecida. A pesar de aquella expresión tan presumida, Elizabeth no podía dejar de mirarlo.

      –Bueno, pero al grano –dijo Jo–. Lo que quiero saber, querida Liz, es por qué crees que necesitas un hombre.

      Elizabeth asintió mirando a Cutter. Era demasiado difícil ser coherente mientras él siguiera mirándola con tanta profundidad.

      –No hace falta que él lo escuche, ¿no?

      Jo respondió sin más.

      –Mira, cariño, te lo voy a decir clarito. Puede marcharse… si consigues convencerlo de que abandone su propio despacho. Pero aunque se marchara, entre nosotros no hay secretos. Acabaría enterándose. Así que acabas antes contándonoslo a los dos, antes de que me muera de curiosidad. ¿Para qué diantres necesitas un hombre?

      Las dos últimas palabras fueron enfatizadas como si se tratara de algo ridículo. Elizabeth no se dio por aludida.

      –¿Y qué puede ser tan importante? –continuó Jo– Como para aparezcas en el Oasis en medio de la noche y arriesgues tu vida y tu integridad. ¡Te creía más sensata! –chilló.

      El calor subió por las mejillas de Elizabeth mientras miraba una vez más a Cutter. Él seguía mirándola, su expresión era indescifrable, salvo por la sonrisa burlona que tenía en los labios. Elizabeth se sintió de pronto tan incómoda que deseaba que el suelo se abriera bajo sus pies y se la tragara, cualquier cosa con tal de escapar a aquel descarado escrutinio.

      Para desgracia de Elizabeth, la sonrisa de aquel canalla se extendió hasta sus insondables ojos. Elizabeth tragó, respiró hondo y movió la cara, sintiendo que la mirada de él la quemaba como el ardiente viento del sur en medio del desierto; por poco no acabó con ella. Le pidió al cielo que le diera fuerzas, porque sabía que en cualquier momento se echaría a llorar y no quería derramar lágrimas frente a aquel granuja.

      Decidió que lo mejor era ignorarlo.

      Ya que no se marchaba… Haría como si no estuviera en la habitación, como si no estuviera allí sentado, a menos de medio metro... centímetro arriba, centímetro abajo.

      Elizabeth se obligó a centrar su atención en Jo.

      –Me ha llegado una carta hoy –empezó, con la voz entrecortada–. Es del suegro de mi hermana. Katherine... K-Katherine –le fallaba la voz. Era demasiado difícil hablar–. Ella y su marido… Los han matado. El suegro no dice cómo fue. –Elizabeth intentó ocultar la emoción y se limitó a recitar los hechos, pero el temblor de sus labios la traicionaba–. Parece que han dejado a su pequeña de cuatro años bajo mi tutela.

      Cerrando los ojos, Elizabeth intentó controlarse. De pronto sentía como si se fuera a desmayar. Pero nunca había perdido el conocimiento y este no era el mejor momento para hacerlo por primera vez.

      No en frente de él.

      Luego se recordó que era como si él no estuviera.

      Ignóralo.

      Jo abrazó a Elizabeth por la cintura para consolarla.

      –¡Pobrecita mía! ¡Lo siento! –declaró–. Ven, siéntate en mi silla.

      Elizabeth se dejó caer en la silla de cuero, blanda como la mantequilla, que había frente a un pequeño escritorio. Agradecía que este le sirviera de barrera frente al hermano de Jo. Aunque ahora había quedado frente a él. Se le aflojaron las piernas al darse cuenta de ello.

      –¿Estás bien? –preguntó Jo.

      Elizabeth asintió, su mirada había sido atraída otra vez por la mirada de Cutter. Era como una polilla que se acercaba sin remedio a la llama en la que moriría, pensó.

      Él ya no sonreía, su sonrisa había sido sustituida por un gesto de desaprobación. Elizabeth pensó que probablemente él la consideraba una idiota parlanchina. Peor aún, era justo así como Elizabeth se sentía.

      –Ve directa lo del hombre –le dijo Jo, moviendo la mano con impaciencia.
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      –No puedo reclamar a la hija de Katherine salvo que esté casada –dijo Elizabeth de forma cortante–. Su abuelo la adora y no va a dejarla marchar si no está seguro de que la niña irá a un hogar decente.

      –No lo entiendo –interrumpió Jo–. ¿Y por qué no se queda con él si la quiere tanto?

      –Porque dice que es demasiado mayor para criarla –confesó Elizabeth–. En la carta dice que si yo no puedo hacerme cargo de ella se la dará a una pareja piadosa a la que conoce y que no tienen hijos.

      Elizabeth se mordió el labio inferior para evitar llorar. Cerró los ojos tan solo un instante para mantener la compostura. Cuando los abrió, estaban húmedos.

      –¡Jo, tengo que quedarme con la niña! Katie era mi única familia, necesito criarla yo, ¿es que no lo ves? No soporto pensar que vaya a crecer sola… que yo nunca la conozca. –Sus ojos se llenaron de melancolía–. Solo tiene cuatro años. –Su voz se quebró por el dolor–. ¿Es que no lo entiendes?

      Jo asintió.

      –Creo que lo entiendo, cariño. ¿Y qué vas a hacer?

      Elizabeth se aclaró la garganta porque las palabras que iba a decir a continuación le parecían ultrajantes.

      –Bueno... –Empezó, arrugando el entrecejo–. He pensado que… He pensado que contrataré a alguien para que sea mi marido.

      El repentino sonido de alguien ahogándose desvió la atención de Elizabeth. Sus ojos se abrieron más, su mirada voló hasta la de Cutter como si de pronto requiriera su presencia. A pesar de sí misma, el desagradable calor volvió a sus mejillas.

      Al ver cómo Elizabeth enderezaba la espalda de manera estoica, Cutter sintió el impulso de consolarla. Le sorprendía que ella no vertiera siquiera una sola lágrima y la admiraba por esa fortaleza de espíritu. La mayoría de las chicas a las que conocía habrían derramado líquido salado como una esponja que se estruja (y con razón). Pero ella permanecía allí sentada, sus ojos brillantes de dolor, pero ni una sola lágrima. Su dolor, sin embargo, era tangible y movió algo en él. Parecía que a ella se le daba bien controlar la rabia, así que él le dio un giro al asunto.

      –Deja de mimarla, Jo. ¡No es una niña idiota!

      Elizabeth levantó la cabeza como un látigo. Jo le lanzó a su hermano una mirada incrédula. El silencio se apoderó del pequeño salón durante un incómodo instante mientras lo miraba con odio. Al final, dijo:

      –¡Y tú qué sabrás de lo que necesita, borrico insensible!

      Cutter arqueó una ceja mostrando una sorpresa divertida.

      –Hace tan solo un momento era “demasiado generoso” –le recordó.

      Sin dar tiempo a que su hermana respondiera, se levantó de la silla y pasó al bar privado. Levantó algunas botellas por el cuello para leer mejor las etiquetas y encontró una que le gustaba. La cogió junto con dos vasos y los puso en la mesa frente a Elizabeth.

      Jo miró a Elizabeth, pero esta seguía mirando a Cutter.

      –Mira, Elizabeth, aunque supieras cómo arreglártelas... No estoy seguro de que sea el mejor momento para viajar.

      La mirada de Elizabeth volvió a Jo.

      –Pues verás... ¡es más que buen momento! Seguro que ya se ha corrido la voz de que hay guerra. Y Elias dice que con tantas tropas en la zona no debería preocuparme por... –Elizabeth miró a su alrededor ansiosa, luego sus ojos volvieron, se mordía el labio buscando las palabras.

      –Los indios –la ayudó Jo y compartió una mirada de diversión con su hermano.

      –Eh, sí –dijo Elizabeth.

      Cutter levantó la banquetita en la que antes tenía apoyados los pies y la puso del otro lado del pequeño escritorio con un estruendo. Sin preámbulos. se sentó en la banqueta y, aunque se trataba de una banqueta baja, quedó más alto de lo que había quedado Elizabeth en su cómoda silla de cuero.

      –Esto –les informó a las dos, aunque no despegaba la mirada de Elizabeth, guiñándole un ojo con audacia– es lo que esta mujer necesita en este momento. –Levantó su copa.

      Elizabeth unió las cejas en señal de desaprobación. Llevaba el pelo recogido con demasiada fuerza, lo que le daba un aspecto sobrio y ácido a su cara, pero los ojos de Cutter lo ignoraron, se centraban tan solo en las espesas pestañas negras que se hacían más grandes a través de las gafas, así como en aquellas cejas oscuras que tanto sobresalían con el color miel del pelo y de la piel.

      –¡Por supuesto! –exclamó Jo asqueada–. Pasa los hombres esa siempre es la respuesta, ¿no? –Meneó la cabeza mostrando desaprobación.

      Elizabeth, en cambio, se quedó callada.

      Cuando él apartó la mirada de ella para mirar a su hermana, le dijo con agudeza:

      –¿Y tú no tienes un bar en el que deberías estar trabajando o algo?

      Jo lo perforó con la mirada.

      –Sí, bueno, pero…

      No podía discutir lo que era verdad y no se atrevía a dejar solos demasiado tiempo a aquellos hombres sarnosos en su bar. Cutter lo sabía. Seguro que estaban bebiendo a escondidas de las botellas y pellizcando a las chicas de Jo. Se puso en jarras para advertirle:

      –Mas vale que te comportes, Cutter. Si te atreves a decir algo que hiera los sentimientos de Elizabeth...

      La sombra del enfado se cruzó por las marcadas facciones de Cutter, pero se esfumó tan pronto como había aparecido.

      –Sabes que no lo haré, Jo. De hecho, creo que puedo ayudar. Anda, fuera de aquí, vete a trabajar antes de que te dejen si un lugar de trabajo. –Sus ojos se iluminaron con una advertencia sutil pero firme.

      Elizabeth abrió la boca para oponerse, pero antes de que pudiera pronunciar una palabra, Jo hizo un ruido nasal poco elegante y abandonó la sala, cerrando la puerta con firmeza a su paso.

      Levantándose de forma abrupta, Elizabeth boqueaba con frustración, mirando a la puerta cerrada con los ojos como platos. ¡Cómo se atrevía Jo a dejarla sola con el pillo de su hermano! Se giró para mirar despacio a Cutter, con una expresión de odio.

      –¡Tenía que hablar con ella, señor McKenzie! –Elizabeth estrechó los ojos sobre él acusándolo–. ¿El apellido es McKenzie? –preguntó.

      Cutter levantó la botella y la giró para apreciarla, luego vertió un poco de fuego ambarino en el vaso de Elizabeth.

      –Así es –borbotó–. Sus ojos oscuros de halcón perforaron los de ella mientras le acercaba el vaso–. Bebe. Quizás te ayude. –La curva de sus labios parecía retarla.

      Reacomodándose en el borde de la silla, Elizabeth le devolvió el vaso deslizándolo hacia él y enderezando los hombros.

      –No, gracias, señor McKenzie. No consumo alcohol. –Sus ojos se estrecharon–. ¡Jamás!

      Encogiéndose de hombros con indiferencia, Cutter se sirvió dos dedos. Al dejar la botella en el escritorio, chocó “accidentalmente“ con el vaso de Elizabeth, poniéndoselo de nuevo al alcance.

      –Como quieras –dijo él, ajustando la banqueta. Se apoyó en el escritorio y estiró sus largas piernas de forma perezosa frente a él.

      Por debajo del escritorio, la puntera de una de las botas se las arregló para encontrar el camino hasta el borde de la falda de Elizabeth, rozándole el tobillo. Ella se movió de golpe conteniendo el aire. Aunque no con la suficiente velocidad, ya que se estremeció profundamente ante la inesperada caricia. Hizo que se le acelerara el pulso y que se le enturbiaran los sentidos. Seguramente no lo había hecho a propósito. ¿O sí? Se lo preguntaba.

      Inclinando la cabeza ligeramente, Cutter levantó el vaso en un saludo bufonesco.

      –No te importará que yo beba –dijo sonriendo.

      Demasiado turbada para hablar, Elizabeth simplemente meneó la cabeza como respuesta, pensando que debería levantarse y marcharse. Pero no lo hizo. Algo la mantenía anclada a la silla, ni siquiera podía apartar la mirada.

      ¿Él sabía lo mucho que la inquietaba su presencia? ¿Se estaba burlando de ella? Esa posibilidad le molestaba profundamente.

      –Me gustaría que no sonrieras tanto.

      Cutter estudió la expresión en la cara de ella por encima del borde del vaso de whisky. Estaba poniéndola nerviosa, se daba cuenta de ello. Pero no podía evitarlo. Se moría por quitarle las gafas, por tocar con el dedo aquellas pestañas largas como sables, ver si eran tan suaves como parecían.

      Mantuvo su mano ocupada con su whisky matarratas. El pulso se le aceleró en la sien al pensar en tocarla. Tragando, golpeó el vaso contra la mesa.

      –¿Y por qué? –preguntó.

      –¡Porque sí!

      Él imaginó cómo se sentirían aquellas delicadas pestañas contra sus labios.

      –¿Por qué? –insistió con un tono más grave que antes.

      –Por… ¡Porque me molesta! –dijo ella cortante.

      La sonrisa de él se hizo más marcada.

      Una vez más, ella estrechó los ojos.

      –De acuerdo, señor McKenzie. Ya que de verdad no entiendo qué te parece tan increíblemente divertido, ¿te importaría ilustrarme?

      Él se cruzó de brazos.

      –Creo que sí me importa.

      Elizabeth se levantó de golpe, enderezando los hombros con orgullo.

      –Pues entonces… ¡tendrás que disculparme! ¡No tengo tiempo para estas tonterías!

      Se dirigió hacia la puerta, pero la falda se le enganchó con firmeza en una esquina del escritorio. Se detuvo de golpe al escuchar la tela que se rasgaba. Se quedó inmóvil como una roca, paralizada al pensar en girarse y encontrarse con el gesto de burla de Cutter.

      Se quedó mirando a la puerta, estaba a medio metro de distancia, pensando que con toda seguridad Cutter estaba espiándola con sus insolentes ojos negros.

      Tenía el impulso de romper la falda sin más para liberarse, coger el pomo y abrir la puerta de una vez, escapar por su vida. Pero sabía que eso no la llevaba a nada.

      Tampoco quería que Cutter pensara que le tenía miedo. De pronto le resultaba muy importante plantarle cara, mostrarse segura, como si no le afectara. Cerró los ojos un instante, respiró hondo y se giró para mirarlo, levantando ligeramente la barbilla.

      Se dio cuenta de que él se había puesto de pie y tenía una ceja ligeramente arqueada.

      Se preguntó llena de ira cómo lo había hecho, ¿cómo se había movido tan rápido sin hacer ruido?

      Él se pasó la mano por los labios como si quisiera borrar con ella su sonrisa, luego bajó mientras su cuerpo se agachaba para desenganchar la falda. Pero no se incorporó de inmediato. Agachado a los pies de ella, levantó la mirada desde sus tobillos. Sus ojos brillaron cuando le ofreció el borde de la falda.

      –Supongo que vas a necesitar esto. –Sus ojos bailaban divertidos.

      Exasperada, Elizabeth le arrebató la falda rota de las manos, agradeciendo que tan solo hubiese sido el adorno que ella había añadido para alargarla. Los dedos de él se cerraron sobre los de ella. No los aprisionaban realmente, aunque Elizabeth no se dio cuenta de ella hasta que le resultó bastante fácil apartarlos al salir del atontamiento pocos segundos después.

      El descubrimiento la dejó pasmada.

      Estaba lista para salir corriendo.

      Cutter lo vio en sus ojos, así que se manejó con cuidado, echándose un poco hacia atrás. Se apoyó en el escritorio, cruzando los brazos de forma perezosa sobre el pecho mientras la estudiaba. No quería que ella se marchara, pero no le iba a pedir que no lo hiciera. La expresión retadora de ella le decía que se marcharía solo por hacerlo rabiar.

      –¿Crees que Brady ya se ha marchado? –le preguntó él como si nada, sabiendo perfectamente que así desviaría su atención y evitaría que ella se marchara de la habitación hasta que lograra tranquilizarla.

      Primero se dibujó sorpresa en la cara de ella, luego preocupación al recordar el motivo por el que Jo la había llevado al despacho. Con un dedo delicado, se subió las gafas sobre el puente de la nariz, como sopesando la pregunta con atención.

      Cutter se levantó del escritorio y se apartó aún más, colocándose detrás para que ella tuviese una sensación de mayor seguridad.

      –Lo siento si te he ofendido… No era mi intención. Es solo que veo que le importas a Jo.

      Los sentimientos de Elizabeth eran tan transparentes que él se dio cuenta del segundo exacto en el que ella empezó a relajarse.

      –Me gustaría mucho ayudarte si me lo permites.

      Cutter le sostuvo la mirada, no la apartó ni siquiera cuando se sirvió un poco más de whisky. Se sentó y estiró las piernas mientras daba un buen trago. Luego meneó la cabeza murmurando:

      –Esta mierda es tan fuerte que puede secarte el seso.

      Obviamente no era tan asquerosa como para evitar que se sirviera un poco más.

      Algo le decía a Elizabeth que no estaba del todo arrepentido. Aquella idea la picó; miró cómo él bebía dolorosamente despacio y sintió que se le encogía el pecho cuando la lengua de Cutter bailó sobre su labio inferior, recogiendo el sabor del whisky.

      Elizabeth tuvo que recordarse a sí misma que debía exhalar.

      Y luego los ojos de Cutter se arrugaron en las esquinas, esbozando aquella sonrisa maleducada por la que acababa de pedir perdón.

      Ella se negó a que él fuese el motivo por el que abandonaba la habitación. Levantó la barbilla y respondió a su impertinente mirada. En ese momento, él seguía siendo mejor que Brady. Elizabeth no deseaba abandonar el santuario que era aquel despacho hasta que Jo hubiese echado a Brady del bar.

      Puso las dos manos sobre el escritorio, aún llevaba el borde de la falda en una.

      –De acuerdo –hizo la pregunta sin poder evitarlo–. ¿Y cómo crees que puedes ayudarme, señor McKenzie?

      Cutter bajó la mirada, estudiando los largos y delgados dedos que se apoyaban con tanto descaro sobre el escritorio. Observó el trozo de tela que se encontraba atrapado bajo la mano derecha y luego subió hasta sus ojos leoninos.

      Tuvo que usar todas sus fuerzas para no explotar. La mayor parte de los hombres no se atrevía ni siquiera a mirarlo, ya no digamos a hacerlo con fijeza, y sin embargo aquella pequeña potranca estaba allí midiéndose con él, retándolo. Lo miraba como si le deseara un rápido viaje al Otro Barrio.

      Arqueando las cejas, la invitó a sentarse. Ella lo miró con dudas y luego se movió sin ganas, pasando la mano sobre el borde del escritorio como si estuviera preparada para tirárselo encima con todo su peso en cuanto él hiciera un movimiento en falso. Un movimiento que, obviamente, ella esperaba que hiciera en cualquier momento.

      Cutter se llevó el vaso a los labios sin dejar de mirarla y dio otro trago.

      –No hay motivos para tenerme miedo, Doc.

      –¿Miedo?

      Aquella no era precisamente la palabra que describía lo que sentía en aquel momento.

      Fue un gran esfuerzo parecer al menos serena. Elizabeth respiró hondo para tranquilizarse y luego cogió su copa, obviamente no para beberla, sino para tener las manos ocupadas y evitar que su temblor la delatara.

      –No muerdo –le aseguró Cutter con un extraño brillo en los ojos–. Normalmente no... y cuando lo hago no es muy fuerte.

      Elizabeth parpadeó.

      ¿Por qué encontraba un doble sentido en aquellas palabras?

      Por dios, otra vez tenía calor, aunque no se debía a la vergüenza. La verdad era que se sentía muy rara. Los minutos fueron largos sin una palabra entre los dos.

      ¡El muy desgraciado ni siquiera se apiadaba de ella para apartar la mirada!, pensó Elizabeth. La mayoría de los hombres habrían mirado hacia otro lado. Pues bien, ella también era dura, ¡ya se lo demostraría!

      Los años transcurridos viendo cómo su padre trataba a la gente le daban ventaja. Elizabeth buscó un tono de ligero aburrimiento y lo unió a un largo y sufrido suspiro:

      –¿Puede que te apetezca explicármelo en algún momento de este siglo, señor McKenzie? ¿Cómo piensas que me puedes ayudar?

      La respuesta en forma de sonrisa la puso de los nervios y ella se apresuró a levantar el vaso para llevárselo a los labios. Sin pensar, bebió aquel aguardiente hasta el fondo, mirado todo el tiempo a Cutter por encima del borde del vaso. Le quemó a muerte, la ahogó y fue tan sorprendente que casi se levanta de la silla. Se llevó las manos a la garganta desesperada, tosiendo y escupiendo.

      En un abrir y cerrar de ojos Cutter estaba junto al escritorio, dándole golpecitos en la espalda.

      –Cuesta un poco acostumbrarse –le aseguró con la voz un tanto ahogada–. El próximo trago te resultará más fácil.

      Sonaba como si se estuviera riendo de ella, pero Elizabeth no se atrevía a mirarlo para comprobarlo. Se aclaró la garganta de forma poco elegante y asintió, bajando la mirada para observar a través de las pestañas el vaso que de pronto parecía habérsele pegado a las manos.

      La mano de Cutter permaneció sobre su espalda, frotándosela para confortarla. Elizabeth no protestó contra esa muestra de intimidad. Le parecía perfectamente natural. De hecho, mientras el calor de su mano le transmitía una comprensión silenciosa, Elizabeth tuvo que luchar para contener las ganas de saltar a sus brazos y llorar para lavar sus penas.

      –¿Mejor?

      Elizabeth asintió con fuerza.

      –Bien –respondió demasiado rápido, levantando la mirada.

      –Lo imaginaba –le aseguró él guiñándole un ojo.

      Elizabeth juraría que le estaba acariciando el pelo.

      ¿O no?

      Era difícil saberlo, pero sentía como si hubiese dejado de ayudarla para pasar los dedos sobre su trenza. De pronto aquella sensación paró. Ella levantó la mirada para contrastar sus pensamientos, pero la expresión de Cutter era indescifrable.

      ¿Cómo podía parecer que la cercanía no le afectara en lo más mínimo cuando ella nunca se había sentido tan agitada? ¿Por qué no podía dejar de mirarlo tan descaradamente?

      –Dime una cosa, Doc.

      Y esa voz. Tan profunda. Tan masculina. Le provocó otro escalofrío en la espalda. Cutter estaba tan cerca que olía el cuero tibio que llevaba puesto. Y los pantalones de gamuza le quedaban tan ajustados en los muslos que hacían imposible apartar la mirada del contorno de los músculos.

      Por la virgen y todos los santos, en aquel hipnótico momento pensó que habría dicho o hecho cualquier cosa que él le pidiera. Asintió sin darse cuenta de que estaba haciéndolo.

      –¿Qué le hiciste a Brady para que se te acercara como un gallo en celo?

      Elizabeth curvó la boca inconscientemente, le temblaba porque necesitaba sonreír. Luego, al recordar la expresión alarmada de Brady, no pudo evitar ponerse histérica de pronto. Fue como si se le descontrolaran las emociones. Se echó a reír hasta que le brotaron lágrimas, luego miró a Cutter avergonzada, sabiendo que probablemente pensaba que estaba loca por aquella forma abrupta en la que cambiaba de estado de ánimo.

      –Supongo que querrás saber qué me hace tanta gracia.

      Su risa gutural voló hasta Cutter. Era genuina y desinhibida, pero sonaba demasiado mundana para resultar inocente y provocó en él una reacción física inmediata.

      –Ya lo creo que sí –admitió.

      Elizabeth meneó la cabeza y volvió a levantar su vaso, bebiendo de forma ausente y aclarándose la garganta cuando esta amenazó con un nuevo ataque de tos.

      –Bueno –dijo ella–, Brady es de los que beben demasiado.

      Cutter se movió incómodo. Por el bien de ella esperaba que no se le ocurriera volver a mirarle la pierna. No se veía capaz de esconder el efecto que ejercía sobre él. Con solo recordar la manera en la que los ojos de Elizabeth se habían llenado de una sorpresa inocente y cómo se le habían dilatado las pupilas al mirarlo, se excitaba tanto que resultaba evidente.

      Ella bebió un poco más y se aclaró la garganta. Esta vez fue Cutter quien se sintió incómodo. Decidió que los labios eran su parte más bonita. Carnosos, protuberantes, suplicaban que los besaran.

      –... siempre tiene accidentes –la oyó decir.

      Cutter sacudió la cabeza para ahuyentar los pensamientos lujuriosos.

      –Una noche –continuó Elizabeth–, vino porque se le había quedado atascado el pulgar en el gatillo de la pistola, ¡no me preguntes cómo lo hizo! Estaba disparándole a unas latas con sus amigos y apareció de pronto, entre presumiendo y con ganas de pelea. Le dijo a mi padre: “tú solo cóseme”. Pero mi padre no quería hacerlo sin darle whisky antes. Al señor Brady no le gusta mucho el dolor –se apresuró a explicar–. Cuando mi padre abandonó la habitación para ir a buscar un vaso, el señor Brady se enamoró de uno de sus escalpelos nuevos –levantó la mirada para ver si él prestaba atención. Elizabeth suavizó su expresión de pronto y se rió de mala gana–. Papá y yo vimos desde la puerta cómo el señor Brady se peleaba con un oso imaginario. ¡Deberías haberlo visto, señor McKenzie!

      –Ojalá –dijo él en un tono plano, intentando ignorar lo mejor posible su creciente incomodidad.

      –Aunque no lo creas, pensé que iba a perder la pelea –dijo ella bajito, distante.

      A pesar de que lo miraba, Cutter sabía que su mente estaba en otra parte.

      No pudo evitar que sus ojos recorrieran el cuerpo de ella para evaluar su figura por debajo de la ropa. Quizás fuese demasiado delgada, se dijo... ¡qué va!

      Arqueó las cejas. Se le movían las narinas cuando apartó de su garganta la rigidez repentina que se le había instalado.

      –¿Y cómo sabías que era un oso con lo que luchaba?

      Cutter pensó que lo mejor era hacer que Elizabeth siguiera hablando... ambos debían mantenerse ocupados. Jo probablemente pegaría un tiro en el trasero si lo encontraba tirándole los tejos a su única amiga. Una chica que por otra parte estaba hasta las cejas de problemas.

      Ahora que lo pensaba, no creía que a ninguna de las dos les gustara la idea del cortejo.

      Elizabeth sacudió ligeramente la cabeza, como para evitar que se le escapara el recuerdo.

      –Bueno, porque hablaba con él. Apuñalaba y luchaba con el aire, luego dio un paso hacia atrás y se apuñaló a sí mismo. –Elizabeth lo miró de pronto, con el entrecejo fruncido.

      –¿Dónde? –preguntó Cutter, respirando hondo. Error, porque al hacerlo le llegó su olor. El más dulce aroma femenino. Su sangre se calentó, subiendo como lava ardiente por sus venas.

      –En, uhm... sus... En los bajos –susurró Elizabeth.

      Cutter tardó un momento en registrar lo que ella había dicho, pero cuando lo hizo, su carcajada fue genuina, cálida y rica, como era la del padre de Elizabeth, lo cual la hizo sentir inmediatamente cómoda.

      –Ahora lo entiendo –dijo Cutter riéndose aún y llenándole el vaso a Elizabeth otra vez.

      Ella se quedó mirando el vaso atontada. Por un momento pensó en protestar pero no lo hizo. De pronto se sentía bastante bien, incluso cómoda. Exhaló con languidez y algo pareció relajarse profundamente en su interior.

      Quizás Cutter tuviese razón, pensó. Quizás le viniese bien olvidar.

      –¿Conociste a mi padre? –preguntó de pronto Elizabeth.

      Estaba orgullosa de su padre. Era cariñoso, protector. Ni una sola vez le echó la culpa de que su madre y su hermana los abandonaran… a pesar de que ella sí se culpaba a sí misma. ¿Y si hubiese ayudado un poco más? ¿Si hubiese sido mejor como hija? ¿Más complaciente? Mas como Katherine.

      Él asintió con sobriedad.

      –Hace cosa de un año. Era muy buen hombre, Lizbeth.

      La forma en la que Cutter dijo su nombre la hizo suspirar con placer.

      –Lo era –admitió–. Le echo de menos.

      También echaba de menos a su hermana. Aunque no había visto a Katherine y eso hacía que no fuese lo mismo. Lo último que recordaba de Katherine era cuando su madre murió de fiebre pulmonar cuatro años atrás. Junto con la carta llegó una pequeña foto de su hija Katie con cinco meses; una bolita sin pelo. Elizabeth conservaba aquella foto con cariño.

      ¿Cuatro años?, pensó parpadeando.

      ¿Tanto tiempo había pasado?

      Eso significaba que habían pasado siete años desde que su madre se había marchado con Katherine a St. Louis.

      Tanto tiempo... y sin embargo aquel triste día seguía tan claro en la memoria de Elizabeth como si hubiese sido ayer.

      Encontrar el mensaje escrito deprisa por su madre en la parte de atrás de una de las notas de su padre fue el momento más doloroso de la vida de Elizabeth. Esas palabras se quedaron grabadas por siempre en su mente. Odio este lugar infernal con todo mi ser. No puedo. Sencillamente no puedo soportarlo más. Perdóname, Angus. Ni una palabra para ella. Ningún perdóname, Elizabeth. Ninguna despedida. Absolutamente nada.

      Al ser la hermana mayor y como le interesaba la medicina, Elizabeth estaba con su padre, ayudándole a traer a un niño al mundo. Por ello y porque sabía lo mucho que su madre odiaba la naturaleza y el miedo que les tenía a los indios, Elizabeth nunca la culpó del todo por marcharse sin ella; especialmente porque su madre fue tan solo la primera de tantos que abandonaron Sioux Falls. Para el año 62, casi todo el resto de la población había huido por miedo a los asaltos.

      Ella estaba muy unida a su padre, así que de todas formas no habría querido marcharse. Sin embargo le dolía que su madre hubiese estado tan desesperada por abandonarlos que lo hubiese hecho sin molestarse siquiera en decir adiós. Su padre nunca volvió a ser el mismo.

      –¿Dónde estabas tú?

      –¿Hmmm?

      Elizabeth abrió los ojos. No se había dado cuenta de que los había cerrado. Miró los ojos profundos y oscuros de Cutter. Eran fascinantes, como si no tuvieran fin. Pero a Elizabeth le pareció detectar una pizca de pena en su mirada y se le hizo un nudo en la garganta.

      –Cuando fui a verlo... No recuerdo haberte conocido.

      –Ah… pues... –Elizabeth tragó por reflejo, aclarándose la garganta para quitarse el nudo–. Nadie se recuerda… recuerda, me recuerda. Yo estando allí –le aseguró. Parpadeó deprisa y sacudió la cabeza preocupada por la torpeza de su habla–. Como… como… como siempre –dijo despacio–. A… A… Aprendiendo con mi padre.

      Era como si Elizabeth se estuviese desinflando frente a los ojos de Cutter. Cruzó los brazos y apoyó en ellos la barbilla, sus ojos miraron al vacío antes de volver a hablar.

      –Creo que su… su corazón estaba débil...  –las palabras se desvanecieron mientras Elizabeth cerraba los ojos.

      Cutter creyó que se había desmayado, pero luego el hipo la revivió.

      –Creo… pienso… La verdad es que no lo sé… es solo que… Me gustaría haber ayudado más. –Dejó caer la cabeza hacia un lado.

      Sentada como estaba parecía tan frágil, tan indefensa, que Cutter sintió otra vez el impulso increíble de envolverla entre sus brazos y estrecharla, protegerla del frío y duro mundo.

      –Lizbeth –susurró, tocándole con un dedo un mechón que se le había salido de la trenza.

      Tenía tacto de seda.

      Si ella hubiese levantado la vista en aquel momento habría notado el deseo descarnado que se acumulaba en los ojos de Cutter.

      –Eres adorable.

      ¿Sus oídos la engañaban?

      Elizabeth pensó que sí, porque sus ojos desde luego lo estaban haciendo.

      Abrió uno de los ojos con cuidado y notó que la habitación daba vueltas.

      Con una sonrisa triste miró su vaso vacío y acercó la mano al cuello de la botella. Intentó levantarla, pero no tenía fuerzas.

      Un calor rozó sus dedos.

      Al mirar otra vez, vio que la mano de Cutter estaba exactamente sobre la de ella. Inexplicablemente, ese descubrimiento hizo que la recorriera un cosquilleo delicioso. Sabía que debía retirar la mano, pero no se convenció de hacerlo. Su cuerpo de pronto estaba felizmente pesado.

      –Creo que has bebido de más –murmuró él con voz densa. Ella no respondió, se quedó sentada, mirando fijamente la mano de Cutter como si estuviera perpleja, entonces él preguntó– ¿O no? Lo que quería era tranquilizarte. Tenías los nervios tan tensos como el arco de un indio. No pretendía emborracharte. –El pulgar de Cutter acarició con abandono la zona entre el índice y el pulgar de Elizabeth, provocándole un escalofrío delicioso que le bajó por la espalda.

      Cerrando los ojos, Elizabeth saboreó el dulce letargo que se apoderaba de su cuerpo. Pensó en decirle que era demasiado tarde, que sospechaba que ya estaba un poco borracha, pero estaba demasiado mareada para molestarse en hablar. Su mano se deslizó debajo de la de Cutter, sobre el frescor de la botella, hasta llegar a la mesa.

      Mientras Cutter la miraba, pensó que ella era demasiado inocente. Si contrataba a alguien para fingir que era su marido se aprovecharía de ella. ¿Es que no se daba cuenta del peligro que corría? Si no era la rudeza de aquellas tierras en sí, sería por aquellos que tanto peleaban por hacerse con ellas. Estados Unidos no se conformaba con acabar de tener una guerra cruenta entre hermanos, ahora blancos y pielesrojas seguían peleando con crudeza por el control de las tierras. Seguro que Elizabeth no tenía ni la más mínima idea del riesgo que corría aún sin contar con tipejos como Dick Brady.

      Cuanto más lo pensaba más seguro estaba: ya podían comérselo los infiernos o venir las inundaciones, no iba a permitir que ella peligrara más de lo que ya peligraba. Cutter también veía lo importante que era para ella reclamar a la hija de su hermana. Y no hacía falta ser chamán para ver que Jo sentía algo especial por Elizabeth. Para Cutter esa sola razón bastaba para entrar en acción. Elizabeth debía de ser una mujer maravillosa para haberse hecho amiga de aquella ruda tendera. Las damas respetables ni siquiera habrían entrado en un bar.

      –Lizbeth –susurró sin poder evitarlo–. Déjame ayudarte. Déjame ser ese marido al que quieres contratar; no quiero dinero –le dijo–. Solo déjame hacerlo por… Jo. Sé que ella querría que lo hiciera.

      Con cierto esfuerzo abrió un ojo y se encontró con la cara de Cutter a pocos centímetros de la suya. Podía haberse echado hacia atrás, pero estaba demasiado floja incluso para parpadear.

      –¿Y por qué harías algo así? –balbuceó somnolienta.

      –No sé –confesó, levantándose el sombrero y pasando la mano por sus ondas oscuras. Sus ojos brillaron, reflejando la luz de la lámpara–. Supongo que solo quiero ayudar, ya está.

      –No… No creo –le dijo Elizabeth, meneando la cabeza con poca gracia. Quería dejar que lo hiciera, de verdad que sí. Pero tenía un motivo para descartarlo.

      ¿Y de qué se trataba?

      Se le cerraron los ojos cuando intentó recordarlo. Ah, sí, porque era un mestizo arrogante. No era que ella tuviese nada en contra de los mestizos, por favor, especialmente no en contra de este. Sospechaba que incluso le caía demasiado bien. Y Jo era su mejor amiga.

      Era solo que si se presentaba por allí con Cutter McKenzie como su marido sería peor que andar sola. A la mayoría no le gustaban los indios. Elizabeth no podía arriesgarse a que el suegro de Katherine fuera de la misma opinión. En su carta mencionaba a los indios, y no de forma muy favorable. Si tenía prejuicios... de nada iba a servir ignorarlos porque Elias Bass la mandaría de vuelta con las manos vacías. Elizabeth no podía permitir que eso ocurriera.

      Bostezó de pronto, instintivamente, cubriéndose la boca con la mano y sintiéndose increíblemente tranquila. Sintió vagamente que le quitaban las gafas de la cara, pero no se molestó en abrir los ojos. En realidad no sabía por qué aún usaba aquellas anticuallas, debería haberse comprado unas gafas nuevas hacía tiempo ya.

      Empezó a usar gafas a los doce años. Era tan orgullosa como su padre y tan solo deseaba parecerse a él... así que las rescató de las cenizas en las que él las había lanzado. Por supuesto tuvo que llevarlas a cambiarles las lentes porque las viejas estaban rotas, pero a pesar de que la montura estaba torcida, le parecieron correctas así que las usaba. Más adelante se dio cuenta de que le servían para alejar a los hombres. Al parecer a la mayoría no les atraían las mujeres con gafas (y no ayudaba que la montura estuviese torcida). Le venía bien porque lo único que había deseado en la vida era ser médico, que la dejaran cumplir su sueño en paz.

      ¿Cutter había dicho de verdad que se habría acordado de ella? Seguro que no.

      –Lizbeth, chica, despierta. Mírame –le pidió él con suavidad–. Quiero ver tus ojos
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